
POEMA 

ANTONIO MONTESANTO 

I 

Gira, Brahms, gira, 
mis manos abiertas y vacías 
se poblaron de caricias que preguntan: 

¿Dónde, su enredada dulzura 
para extravíarnos? 
Deslizar y caer 
eu el mnparo del amor sin frases. 
Vuélvenos hacia el fondo 
de las palmas, 
otro mundo da vueltas en la noche; 
y tus dedos se han vuelto secas ramas. 
Es tan triste extinguirse aquí, 
en la superficie 
de tu solitaria y alargada sombra. 
Si ¡adea tu respiraci6n 
en :su a.sfixiante espejo, 
aterida de frío. 
Si en la cruel luz de su nombre 
continúa el aliento. 
Si se arrastra tu gusano cuerpo, 
y en la estrella ironiza el sueño 
que hace poco con su estela 
te enfrió los huesos. 
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vuélveme hacia el fondo 
de la vida. 
A la esencia, a la lucha, 
al entonces, cuando ella decía; 
esta rnúsica, tus b azos 
e irme; 
y desplomado, 
como un cuerpo en su tumba, 
sin reproches al rnundo 
te extendías. 
Al entonces, cuando 1ni caricia 
sonreia, 
nutriéndose a sí rnisrna 
de  su acto; 
al entonces, cuando mi beso 
el mañana protegía, 
al cerrarse ante la aurora 
sus párpados. 

Gira, Brahms, gira, 
que un oonsuelo hab-ita en la noche 
inundando la oa.sa; 
gira, Angélika, y se desliza, 
rodando, 
de {!,olpe a la vida 
al dolor amor procreando. 

Si 111,i mano, 
que ahora tanto tiembla, 
cornprende, así en silencio; 
soledad alegre en el aire 
corazón entero y no en pedazos, 
que el abrirse nunca 
podrá ser en vano. 

Cuadernos de la Dirección General de 
Cultura, Municipalidad de Rosario, 
abril de 1982.
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